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“Más que cualquier otra política pública, el trabajo garantizado puede ayudarnos a construir una economía más equitativa y una sociedad más justa. Pavlina Tcherneva ha escrito el manual perfecto para todo aquel que esté interesado en comprender por qué y cómo el trabajo garantizado podría ser tan beneficioso”.


Ady Barkan, activista, organizador y autor de Eyes to the Wind


“Muchos se están empezando a dar cuenta de que el sistema socioeconómico en el que vivimos - o sobrevivimos - está gravemente averiado. Las soluciones existen. Las ideas de esta valiosa obra indican el camino hacia un orden social más civilizado y más habitable”.


Noam Chomsky


“El trabajo garantizado es la próxima gran idea de sentido común en el campo de las reformas económicas. Tras años de dedicación, Pavlina Tcherneva ha desarrollado y expuesto un plan que hoy está preparado para ser el complemento del Green New Deal y del Medicare for All, y convertirse así en uno de los pilares fundamentales de la agenda progresista. Léalo en este libro… y ayude a hacerlo realidad”.


James K. Galbraith, Universidad de Texas en Austin


“Tcherneva expone la manera en la que podemos elevar nuestro techo si elevamos nuestro suelo. Así dejaríamos de ser una economía fallida y cruel basada en la asunción de un cierto porcentaje de desempleo. Demuestra cómo el trabajo garantizado puede ayudarnos a la hora de abordar algunos de los mayores retos a los que nos enfrentamos. Esto incluye el paso a un Green New Deal y la crucial transformación de una economía basada en los combustibles fósiles a otra que depare un futuro sostenible. En su libro podemos visualizar un mundo en el que todo aquel que quiera reclamar la dignidad que conlleva tener un empleo tenga el derecho de hacerlo”.


Sara Nelson, Presidenta Internacional, Asociación de Auxiliares de Vuelo - CWA, AFL-CIO


“Pavlina Tcherneva argumenta de manera elocuente y convincente en favor del trabajo garantizado en el sector público para que este haga las veces de amortiguador ante las crisis económicas. Especialmente valiosa es su exposición del alcance revitalizador a nivel local que se lograría con un programa de estas características. Además, su libro es un manual indispensable para los defensores del Green New Deal”.


Lord Robert Skidelsky, autor de Keynes: The Return of the Master
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Ojalá vivas en un mundo verde y justo.
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PREFACIO


En un abrir y cerrar de ojos, millones de personas han perdido sus empleos. Como si de un incendio devastador que recorriera el globo se tratara, la pandemia del coronavirus echa el cierre a una economía tras otra. Los mercados laborales se resquebrajan y la ola de despidos ya se ha convertido en tsunami. La Reserva Federal prevé que el desempleo en los EE.UU. sobrepase los niveles alcanzados en la Gran Depresión de la década de 1930, y pisándole los talones a esta pandemia tendrá lugar otra: el sufrimiento y la devastación resultantes del desempleo masivo.


Este libro fue escrito antes de que comenzara la hemorragia en el mercado laboral. No obstante, enumera muchas de las maneras en las que el comportamiento del desempleo se asemeja a una pandemia silenciosa, incluso cuando la economía revolotea cerca del pleno empleo.


Se asemeja en su forma de expandirse, en su virulencia y en los enormes costes sociales que infringe en las personas, en las comunidades y en la economía. En solo unos meses estos costes serán inconmensurables.


La pandemia ha puesto en ridículo muchos de los discursos del ayer, aquellos que nos decían que elevar el salario mínimo a 15 dólares por hora crearía desempleo (como si la pobreza de los trabajadores fuera buena para la economía). A día de hoy, resulta obvio que las personas cuyo trabajo es vital son las mismas personas que no tienen acceso ni a un salario de subsistencia ni a una protección laboral básica. Los dependientes, los teleoperadores, los mozos de almacén, los transportistas y el personal sanitario están siendo aclamados como “trabajadores esenciales”, pero cuando la economía se recupere, ¿volverán los expertos a llamarlos empleados de baja productividad cuyos empleos deberían ser automatizados?


Antes, la mayoría de candidatos a la Presidencia de los EE.UU. rechazaba la idea de que el Estado pudiera garantizar el acceso universal a los servicios sanitarios. Hoy vemos cómo el Estado no solo puede, sino que debe hacerlo sin dilación, ya que al perder su empleo millones de personas han perdido también su seguro médico.


Anteriormente, los economistas admitían a regañadientes que, pese a los índices de desempleo históricamente bajos, la economía no estaba ni siquiera cercana al pleno empleo y que millones de personas seguían deseando tener un empleo de calidad. Hoy nos enfrentamos a la desalentadora tarea de intentar volver a aquellos bajos índices de desempleo tras alcanzar niveles de paro de dos dígitos. Después de la Gran Crisis Financiera de 2008 tardamos más de 10 años en conseguirlo, ¿cuánto tardaremos esta vez?


Este libro critica las estrategias convencionales de estabilización que dan lugar a recuperaciones prolongadas y dolorosas en las que reina el desempleo. Si nos hemos de enfrentar a otra crisis de esas características, ¿insistirán los economistas del mañana en que hemos alcanzado una “tasa natural de desempleo” permanentemente alta? ¿Reavivarán la llama de las viejas excusas sobre el “desempleo estructural” ante el miserable fracaso de las políticas públicas a la hora de hacer todo lo posible y todo lo correcto por emplear a los desempleados?


Necesitamos el trabajo garantizado hoy más que nunca. Las páginas a continuación abogan por sus apabullantes ventajas y por su puesta en práctica. Su diseño se inspira precisamente en la manera en la que se supone que las políticas deben responder ante las pandemias, es decir, priorizando el grado de preparación y de prevención. Décadas de austeridad han conllevado la erosión de programas, servicios e instituciones públicas esenciales, lo cual nos ha dejado patéticamente mal preparados para responder ante esta pandemia y la crisis social que vendrá después. A la opinión pública se le hizo morder el anzuelo para que aceptara la austeridad. El cebo utilizado fue el mito de que el gobierno federal se podía quedar sin fondos. Sin embargo, casi de la noche a la mañana, el gobierno de los EE.UU. aprobó un paquete de medidas sin precedentes consistente en 2,2 billones de dólares para atajar la pandemia, que además venía acompañado de gastos adicionales sujetos a los acuerdos entre los dos grandes partidos políticos. Muchos países de todo el mundo están haciendo lo mismo. Dar con el dinero nunca ha sido un problema. Lo que siempre ha sido un problema es encontrar la voluntad política en favor de políticas clave.


Mañana, cuando los políticos pregunten “¿pero cómo va el Gobierno a pagar este programa?”, la contestación debería ser siempre “de la misma manera en la que pagó por la pandemia”. Si podemos pagar todas las intervenciones necesarias destinadas a contener esta crisis, por supuesto que podemos pagar el trabajo, el alojamiento, los servicios sanitarios y el paso a una economía verde de manera garantizada. Lo que no nos podemos permitir es salir de esta situación con los mismos problemas y desigualdades económicas que han dado lugar a tanto sufrimiento y devastación incluso antes de la pandemia actual.




INTRODUCCIÓN


No es porque las cosas sean difíciles por lo que no nos atrevemos a hacerlas, es porque no nos atrevemos a hacerlas por lo que son difíciles.


Séneca


“En la vida no hay nada garantizado”, dice un refrán popular, y otro dice que “si realmente deseas algo, tienes que trabajar por ello”. ¿Pero qué ocurre si lo que realmente quieres es un trabajo remunerado, decente y bien pagado? ¿Y qué pasa si no lo puedes encontrar porque, efectivamente, nada en la vida está garantizado?


Esta es la paradoja que la propuesta del trabajo garantizado aspira a resolver. Se trata de una política pública que proporciona una oportunidad laboral de manera permanente a todo aquel que esté buscando empleo, independientemente de sus circunstancias personales o del estado en el que se encuentre la economía. Así, convierte a las oficinas de desempleo en oficinas de empleo que proporcionan oportunidades laborales en servicios públicos muy variados, desde cuidados a otras personas y al medioambiente, hasta trabajos de rehabilitación y en pequeños proyectos de infraestructuras. Por tanto, el trabajo garantizado es una alternativa pública para encontrar empleo.


La parte garantizada de la propuesta consiste en la promesa (garantía) de que todos aquellos que la busquen siempre recibirán una oferta laboral básica. La parte del trabajo resuelve otra paradoja, aquella que se basa en que si bien en el mundo actual el trabajo remunerado es algo vital e indispensable, también se ha convertido para muchos en algo esquivo, oneroso y punitivo. El componente laboral del trabajo garantizado aspira a cambiar todo esto estableciendo un estándar laboral decente y suficientemente remunerado para todos los empleos de la economía. Al mismo tiempo, también aspira a transformar las políticas públicas, la naturaleza de las experiencias laborales y el significado del trabajo mismo.


El trabajo garantizado se enfrenta a dos aspectos muy concretos de la inseguridad económica: el desempleo (intermitente o de larga duración) y el empleo mal pagado (precario y desigual). En el mercado laboral hay otros problemas como el robo de salarios, la discriminación, la pobreza y el estancamiento del nivel salarial. También existen otras formas de inseguridad económica, como la falta de acceso a alimentos, cuidados, alojamiento y educación asequibles y de alta calidad, o la falta de protección ante los estragos del cambio climático. Aunque, en cierto sentido, el trabajo garantizado tiene una misión concreta y clara (proporcionar un trabajo decente con un salario decente a todos los que buscan empleo y acuden en su búsqueda) por su propia naturaleza y diseño aborda una amplia gama de problemas sociales y económicos, y contribuye a crear una economía más justa.


En el fondo, el trabajo garantizado es una política asistencial que rechaza la idea de que la existencia de personas con problemas económicos, comunidades deterioradas y ecosistemas en peligro sea algo que hay que lamentar pero que a su vez supone un daño colateral inevitable en una economía de mercado.


La idea de utilizar las políticas públicas para garantizar el derecho al trabajo no es nueva. Su larga trayectoria y su capacidad de resistencia se derivan de su profundo contenido moral. Esta idea se reafirma en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y el Presidente Franklin Delano Roosevelt la recogió en su propuesta de Carta de Derechos Económicos. Además, estuvo muy presente en la lucha por los derechos civiles y está inserta en las constituciones de muchas naciones (que a su vez están inspiradas en la Declaración Universal). Sin embargo, su cometido sigue sin cumplirse. En los EE.UU., los arquitectos de la Ley de Empleo de 1946 y de la Ley por el Pleno Empleo y el Crecimiento Equilibrado de 1978 intentaron sin éxito que entrara en vigor la legislación apropiada para que se garantizara en la práctica.


En el resto del mundo, pese a no existir el derecho universal al trabajo, ha habido programas intermitentes de empleo directo. Mediante ellos se ha intentado, de manera muy imperfecta, llenar este vacío, en muchos casos con éxito constatable.


A día de hoy, el trabajo garantizado está considerado como “el aspecto más importante del Green New Deal”1, ya que hace patente que la justicia medioambiental no puede ser conseguida sin la justica económica y social. El Green New Deal y el trabajo garantizado tienen como objetivo resolver dos problemas de carácter existencial que, pese a que parecen distintos, son de hecho orgánicamente inseparables: el cambio climático y la inseguridad económica ¿De qué sirve un futuro verde en el que se hayan reducido los peligros del calentamiento global, pero en el que familias y comunidades enteras continúen sufriendo muertes por desesperación ante la pobreza, el desempleo y las dificultades económicas? ¿Y qué tipo de economía tendríamos si todo el mundo tuviera acceso a empleos bien remunerados, pero siguiéramos explotando y devastando el medioambiente del que literalmente dependemos?


Aunque el trabajo garantizado es anterior al Green New Deal, el trabajo garantizado siempre ha sido verde, desde los días en los que Roosevelt hablaba del Ejército de Árboles, hasta las propuestas actuales descritas en este libro, que priorizan la conservación del medioambiente y la regeneración de las comunidades. El Green New Deal es una agenda política ambiciosa diseñada para transformar la economía y proporcionar un planeta habitable a las generaciones futuras. El trabajo garantizado inserta la justicia económica y social en las respuestas científicas al cambio climático y es parte indispensable de la agenda verde que garantizaría que nadie se quedara atrás mientras realizamos la transición hacia el nuevo modelo económico. Sin embargo, también es una política macroeconómica transformadora y una red de seguridad que abordaría problemas presentes en el mercado laboral desde hace décadas, así como las disrupciones que surgirían de un proceso de transformación verde. Para decirlo claramente, el trabajo garantizado aseguraría que mientras que trabajamos para proteger el medioambiente y transformar la economía, también disfrutemos de unas políticas que protejan a los trabajadores y que transformen la propia experiencia laboral.


Este libro presenta la propuesta del trabajo garantizado y explica por qué es crucial para el movimiento ecologista. También sostiene que, incluso después de que el Green New Deal haya cumplido su misión, la economía de mercado seguirá necesitando el trabajo garantizado. Esto es así porque el programa del trabajo garantizado cumple funciones de amortiguación de shocks y es una poderosa herramienta para la estabilización económica, lo cual representa la que seguramente sea su característica macroeconómica más relevante.


Durante la era de la industrialización, cuando el trabajo remunerado se convirtió en el medio indispensable (aunque poco fiable) para asegurarse el sustento, estuvo ausente. Estuvo ausente durante la postguerra, cuando las depresiones económicas se desvanecieron sin que con ellas se desvaneciera también el desempleo. Y está ausente hoy, cuando las políticas neoliberales debilitan los derechos fundamentales de los trabajadores mientras que los políticos estabilizan los precios sobre las espaldas de los desempleados.


Además, el trabajo garantizado es una política necesaria desde mucho antes de que contamináramos irreversiblemente el medioambiente y seguirá siendo necesaria después de que lo limpiemos.


La perspectiva del trabajo garantizado verde que se articula aquí conecta la creación de puestos de trabajo con la conservación del medioambiente. También define políticas verdes que atajan cualquier tipo de desperdicio y devastación, sobre todo de nuestros recursos humanos. Las políticas verdes deben poner remedio sobre todo al abandono y despilfarro que surgen con las angustias económicas, el desempleo y el trabajo precario. Tal y como sostuvo el economista ganador del Premio Nobel William Vickrey, el desempleo es “en el mejor de los casos equivalente al vandalismo”, ya que produce un daño y una destrucción inadmisibles en individuos, familias y comunidades2.


Sin embargo, en la creencia popular se considera que el desempleo es “normal”. Los economistas llegan incluso a tildarlo de “natural” y diseñan políticas que incluyen niveles de desempleo “óptimos”.


La idea de que el desempleo involuntario es un hecho desafortunado pero inevitable, y que hay un nivel apropiado de desempleo necesario para el buen funcionamiento de la economía, es uno de los mayores mitos no sujetos a análisis de nuestro tiempo. También es mala economía.


Con objeto de defender la política del trabajo garantizado, el libro comienza con un experimento mental antes de adentrarse en el diagnóstico y análisis económicos. En dicho experimento mental, se le pide al lector que imagine el aspecto que podría tomar el trabajo garantizado en términos prácticos, así como el impacto que podría tener sobre las personas desempleadas y sus familias. Para ello, se deben tomar en consideración las circunstancias bajo las que se puede necesitar el acceso al programa, así como el tipo de proyectos que podrían asegurar que siempre se saliera de las oficinas de desempleo con una oferta de trabajo que incluyera un salario digno.


La razón para adoptar esta estrategia es que el desempleo ha tomado unos tintes demasiado abstractos y paradójicamente impersonales. Pocas cosas son más personales que la pérdida del empleo, y sin embargo la mayoría de economistas y políticos habla sobre dicha pérdida como si fueran meteorólogos que hablan sobre el tiempo. El desempleo es abordado como si de un fenómeno natural se tratara, es decir, como si fuera un fenómeno sobre el que los gobiernos pueden hacer muy poco (más allá de ofrecer protecciones temporales como seguros de desempleo). Así, nos dicen que, mientras la economía atraviese penosamente una recesión prolongada, millones de personas tendrán que sufrir el desempleo, pero que dicho desempleo se disipará cuando el tiempo mejore. Ahora bien, el inevitable sonido del tambor de la globalización y del cambio tecnológico también dictamina que algunas personas permanecerán innecesariamente (y de manera estructural) paradas de manera permanente. Esto es lo que nos cuentan.
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